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CAPITULACIÓN DE
DUPONT (DERECHA) ANTE
CASTAÑOS EN BAILÉN. El

detalle del cuadro de
Casado del Alisal
representa una

situación ideal que
nunca se produjo: ni
hubo tal ceremonia,

ni Castaños se hallaba
allí, como tampoco los

generales
representados tras los

dos jefes (Madrid,
Museo del Prado).

POR VEZ PRIMERA LAS ÁGUILAS IMPERIALES FUERON

HUMILLADAS EN UN CAMPO DE BATALLA Y NAPOLEÓN

LLORÓ AL CONOCER LA DERROTA. JOSÉ G. CAYUELA

NARRA EL DESARROLLO DE LA LUCHA Y ANALIZA LAS

CONTRADICTORIAS CONSECUENCIAS QUE EL TRIUNFO

ESPAÑOL PROPICIÓ A NIVEL INTERNO Y LA INMENSA

REPERCUSIÓN QUE TUVO A ESCALA EUROPEA

BAILÉN

UANDO NAPOLEÓN SE

ENTERÓ del desastre
de Bailén derramó lá-
grimas de sangre so-
bre sus águilas humi-
lladas, sobre el honor

de las armas francesas ultrajadas. Aque-
lla virginidad de gloria, que él juzgaba
inseparable de labandera tricolor, se ha-
bía perdido para siempre, se había per-
dido el encanto, los invencibles habían
sido vencidos…”, escribió el general
francés Maximilien Foy en suHistoria
de laGuerraPeninsular.Si la derrota hizo
llorar al Emperador, la victoria españo-
la del 19 de julio de 1808 aún resulta
sorprendente a dos siglos de distancia y
es que Bailén se convirtió en un hito de

proporciones continentales: el águila
imperial no era invencible y tal cons-
tatación suscitó la resistencia de otros
pueblos avasallados. A partir de Bailén
se paso de la “guerra de los ejércitos”
a la “guerra de los pueblos”.

Tras el levantamiento del Dos de
Mayo y la sacudida antifrancesa que
puso en pie a España entera, las Jun-
tas de Sevilla y Granada comenzaron a
formar dos ejércitos que debían coin-
cidir en algún punto a lo largo de sie-
rra Morena para frenar a los franceses.
El esqueleto del Ejército de Andalucía,
fueron las tropas acantonadas en Cam-
po de San Roque, bajo el mando de
Francisco Castaños. De allí pasarían a
Utreraparavertebración yformación de
las tropas. Simultáneamente, Teodoro
Reding llevaba a cabo un procedimien-
to similar en el entorno granadi-
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INCREÍBLE
VICTORIA
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JULIO DE 1808
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DE LA CASTILLA-LA MANCHA.

LAS CLAVES

LOS HECHOS. Por vez prime-

ra un ejército napoleónico era

batido y obligado a rendirse.

LAS NOVEDADES. Más de la

mitad de las fuerzas españolas

eran voluntarias, reclutados en

el último mes y medio.

LAS CONSECUENCIAS. Avi-

vó la resistencia en toda Euro-

pa, activó la reorganización es-

pañola y elevó la moral, a ve-

ces con efectos contraprodu-

centes.
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no, desde donde iría a reunirse con
Castaños.

EL PUEBLO EN ARMAS. Se echó mano de
todos los recursos existentes, desta-
cándose el armamento del arsenal de la
Maestranza en Sevilla. Pero la clave
fueron los hombres: aunque el reclu-
tamiento forzoso fue de gran enverga-
dura, resultó sorprendente el número
de voluntarios. Hasta entonces, el vo-
luntariado había sido escaso, compa-
rándolo con la movilización utilizada en
la guerra. Pero, a partir de mayo de
1808, varió radicalmente la vieja ten-
dencia, siendo creciente su número,
como ocurrió en las refriegas de Me-
dina de Rioseco y Épila. Pero lo ocu-
rrido en vísperas de Bailén rebasó todo
cálculo: en los centros de reclutamien-
to de Andalucía se presentaron casi
25.000 voluntarios, de los cuales fueron
rechazados más de 9.000, por no po-
derles encuadrar y adiestrar. El 80 por
ciento de aquel voluntariado era de ori-
gen campesino, en un 15 por ciento
de capa media urbana y en un 5 por
ciento de élites sociales locales.

Es decir, de los 31.000 hombres que
reunieron Castaños y Reding (tres di-

visiones, más una de reserva y otra Vo-
lante o de Montaña), 17.000 eran vo-
luntarios, en gran parte de extracción
popular. Al respecto, la nomenclatura
de las unidades no da lugar a dudas:

en la Primera División figuraban los re-
gimientos 1º y6º de Voluntarios de Gra-
nada y la Milicia Provincial de Jaén;
en la Segunda, el regimiento Ligero de
Voluntarios Catalanes y las milicias pro-

vinciales de Ciudad Real, Trujillo, Gra-
nada, Bujalance, Cuenca yun nuevo ba-
tallón de voluntarios granadinos; en la
Tercera, las milicias provinciales de
Burgos, Alcázar de San Juan, Guadix,

Lorca y Sevilla; en la División de Re-
serva combatiría la Milicia Provincial de
Sigüenza. Pero donde más sobresalía el
componente popular era en la División
Volante, que contaba con unos dos mil
hombres, de los que el 75 por ciento
eran voluntarios, y estaba apoyada por
los “irregulares” de Pedro Valdecañas,
unos 1.200 voluntarios que operaban
entre Úbeda y Baeza para interceptar
todo movimiento francés en las serra-
nías. Estos “irregulares” fueron el an-
tecedente de “guerrilla organizada”.

EL PESO PROFESIONAL. Desde esta
perspectiva, Bailén fue una “batalla po-
pular”, pero no debe subestimarse a
veteranos y especialistas, columna ver-
tebralen tornoa laqueseaglutinaron los
voluntarios. Éstos eminentemente for-
maron en infantería, mientras el Ejér-
cito aportaba los profesionales, herede-
ros del reformismo de Carlos III. Los je-
fes eran todos profesionales, también
lacaballería formadaporsoldados de los
regimientosde Irlanda,de laCorona,del
Príncipe, de Borbón, de España, 3º Sui-
zo, Montesa, Calatrava, Santiago, Far-
nesio, Reales Granaderos Walones, dra-
gones de La Reina, Numancia, Sagun-

to y Pavía... Junto a ellos
operaron losgarrochistasde
Carmona, Utrera y Jerez,
distinguidos por su habili-
dad en el derribo de los ji-
netesgalos,peropocospara

constituir una fuerza esencial. Clave
en la victoria fue la artillería, que contó
con cañones más potentes que los fran-
ceses: 4 piezas de a 12 y 24 de a 8, aun-
que sólo la mitad de estas últimas dis-

paró en Bailén.
Esto permite entender la

victoria: si el componente
popular fue la “muralla so-
cial”, la cualificación im-
prescindible para el éxito
procedió del sistema cas-
trense del Antiguo Régi-

men. Bailén fue una “batalla del pue-
blo” en el sentido contemporáneo del
término, pero también una “batalla del
viejo sistema”. La nación popularsurgía
en guerra, apoyándose en lo que que-
daba del pretérito estado carolino.

HORRORES Y ERRORES.Ante la suble-
vación generalizada, los franceses in-
tentaron ocupar toda laPenínsula. Al co-
menzar junio, el general Pierre Dupont
partió de Madrid con el doble objetivo
de controlar la Flota que quedaba en
Cádiz (ver “Los franceses se rinden en
Cádiz”, enLa Aventura de la Historia,
núm. 116) y de dominar la ruta Norte-
Surque incluía las principales ciudades
del área, pero serían desbordados por los
acontecimientos. Ni la gente, ni el te-
rreno, ni el verano manchego yandaluz,
ni el abastecimiento, ni las tropas con-
tra las que se iban a enfrentar tenían
nada que ver con lo que conocían.

Las cosas se les complicaron desde
elcomienzo: losefectivosdeDupontpa-
decieron hambre ysed en ladilatada lla-
nurade LaMancha. Napoleón habíaor-
denado asus tropas que se abasteciesen
esencialmente de lo que pudieran en-

contrarin situ,pero allí, bajo una feroz
canícula, apenas encontraron vituallas,
tanto que muchos comieron raíces y se
introdujeron piedras debajo de la lengua
para paliar la sed. Entraron en Anda-
lucía ya desesperados y la situación em-
peoró cuando el atrasado suministro de

su afamadagalleta llegó en pésimas con-
diciones.Su furiasesacióenelbrutal sa-
queo de Córdoba, apartirdel 8 de junio,
donde robaron, violaron, mataron ydes-
truyeronsin tasa.Porsiquedabandudas,
tras aquel atropello todos los españoles
comprendieron la misión y el carácter
del Ejército imperial.

Inmediatamente después, Dupont
recibió la noticia de que la Flota de Cá-
diz se había rendido el 14 de junio. Por
tanto, continuar tenía poco sentido,
máxime cuando le llegaron noticias del
ejército que se estaba organizando para
aislarlo en Andalucía, antes de que se le
unieran los generales Vedel y Gobert
que llegaban de Madrid. Así, el 16 de
junio abandonó Córdoba cargado de bo-
tín y se dirigió a Andújar, donde se le
unieron Gobert y Vedel –cuyas tropas
habían asolado la manchega Valdepe-
ñas, ante la resistencia que la población
opuso.

La unión no solucionó los problemas
de suministro de Dupont, que permitió
el saqueo de Jaén. Su juicio debía estar
un tanto perturbado, porque allí come-
tió su primer gran error estratégico: en
un territorio desconocido yhostil

ó

ó

FRANCISCO JAVIER CASTAÑOS. Contaba
52 años y era un general experimentado,

prudente y magnífico organizador
(anónimo, Real Academia de la Historia).

TEODORO REDING. Luchó en su patria,
Suiza, contra Napoleón y continuó

combatiéndole al servicio de España
(Madrid, R. A. Historia).

A LA LLAMADA PATRIÓTICA ACUDIERON MÁS DE 25.000
VOLUNTARIOS, DE LOS CUALES SÓLO 17.000 PUDIERON
INTEGRAR LOS EJÉRCITOS DE CASTAÑOS Y REDING

UNA BATALLA DEL PUEBLO. En
Bailén, más de la mitad de
la fuerza española era
voluntaria y reclutada en
apenas seis semanas. El
grabado constituye una
muestra de ese carácter: en
primer término,
garrochistas cargando
contra coraceros franceses
(siglo XIX, Madrid, Museo
Municipal).
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dividió sus
tropas, enviando
a Gobert y a Ve-
del hacia el nor-
te para que con-
trolasen los pasos
del Guadalquivir
ycubriesen la re-
tiradadeAndalu-
cía.

Los efecti-
vos de Dupont, el
2º Cuerpo de Ejército de La Gi-
ronda,ascendíanaunos34.000hombres
divididos en tres divisiones de infante-
ría, un regimiento suizo, un batallón de
marinos de la Guardia y la división
de Caballería Frexia; pero en Bailén ha-
bíasidoprivadodeun terciodesusefec-
tivos (divisiónFrère,enviadaaValencia).
Sus mandos, comenzando por el pro-
pio Dupont y siguiendo por Vedel, Go-
bert, Rouyer y Fressia, se habían forja-
do en las guerras de la etapa revolucio-
nariaycurtido en las campañas de Italia,
Austria y Prusia. Cada división se en-
contraba asesorada por otros mandos
de demostrada competencia.

En cuanto a la infantería, aunque ha-
bía muchos reservistas (regimientos
provisionales 6º, 7º y8º), también se ha-
llaban allí las experimentados brigadas
1ª, 3ª, 4ª y 5ª, amén del Cuerpo de Ma-
rinos de la Guardia Imperial, que con-
taban con mucha más experiencia en
marchas y combates que los vetera-
nos españoles. Yno digamos de laDi-
visión de Caballería, compuesta
por coraceros, dragones y caza-
dores de eficacia terrible a la hora
de segar las vidas de cuantos in-
felices de a pie se les cruzaban
por delante. La caballería his-
pana podía igualarles en actitud
de combate, pero no en expe-
riencia.

En cuanto a los medios de com-
bate, la única desventaja francesa ra-
dicó en los cañones. Resulta paradó-
jico que dentro del “ejército de un ar-

tillero” como Napo-
león –cuya máxima era “Dios está con
el que tiene más cañones”– fallase la ar-
tillería por su inferior potencia de fue-
go (14 cañones ligeros y 6 de a 8).

En cuanto a la moral, existió un gran
desequilibrio.Elejército imperial poseía
unapoderosacohesión ideológica, tanto
por afinidad política posrevolucionaria
como por propia estructura mental cas-
trense napoleónica. Pero sus padeci-
mientos logísticos fueron muchos en
una tierra hostil y se veían invasores de
un pueblo que habíasido amigo yaliado.
Inversa era la situación española: la ava-
lancha de voluntarios, la resistencia po-
pular y sus motines contra autoridades,
consideradas, a veces, injustificada-
mente, afrancesadas, evidenciaban que

los franceses estaban tocan-

do “lopropio”en
lo político, en la
tradición, en los
símbolos de la
religiosidad, en
losbienescomu-
nes, en la insti-
tución monár-
quica, en la pro-
piedad privada y
la familia… los
saqueos de Cór-
doba y Jaén fue-
ron decisivos
paradecantar los
comportamien-
tos andaluces.
Aquelpuebloes-
pañol aislado, ig-
norante, celoso
de sus costum-

bresyhabituadoaunacotidianidadmuy
tradicional, veía tambalearse tantosude-
venirpolítico, como su propiaexistencia
individual y familiar. Al cabo, Bailén es
casi más fruto de “la amenaza” que de
“la invasión”.

REDING GOLPEA PRIMERO.Entre el 13 y
el 19 de julio de 1808, varios elementos
determinaron los errores de Dupont:
lentitud, codicia (no quiso abandonar
la enorme impedimenta fruto de los sa-
queos), desconocimiento del territorio,
suficiencia (sus primeros ataques fue-
ron precipitados). Enfrente, el plan
de Castaños, se desarrolló en tres esca-
lones: primero, acosar al enemigo, ade-
lantando las tropas de Jones y La Peña
hacia Los Visos y a las de Reding y de
Coupignyhacia Menjíbar e Higuera de
Arjona; luego, pinzar a los franceses,
para lo cual Reding debería cruzar el
Guadalquivir y cortar su retaguardia,
y, tercero, Reding atacaría por el norte
y Castaños por el sur, embolsando a

Dupont, mientras los irregulares de
Pedro Valdecañas cubrían el flanco
derecho, entre Vilches y Linares.

La estrategia de Castaños co-
menzó a dar frutos el día 16, cuan-

do Reding libró la
batalla del Guadiel
o de Menjíbar, don-
de los franceses –en
una inferioridad 1 a
3– se dispersaron,
muriendo incluso el
general Gobert. Te-

miéndose lo peor, Dupont decidió
abandonar Andújar el día 18 de julio
mientras las tropas de Vedel y Dufour
se encontraban dispersas entre Gua-
rromán, Santa Elena y La Carolina. El
movimiento francés llegaba tarde, pues
los españoles habían cruzado el Gua-
dalquivir y le cortaban el paso en Bai-
lén, de lo que se enteró Dupont cuan-
do su vanguardia chocó inesperada-
mente con la de Redingen
la oscuridad de la noche
del 18 al 19 de julio, en Las
Vaguadas, iniciándose a
ciegas un escandaloso tiro-
teo.

Aún en tinieblas, aquel 19 de julio de
1808 ambos ejércitos procuraron si-
tuarse sobre los emplazamientos más
idóneos para su despliegue, pero Du-
pont partía con dos desventajas ini-
ciales: estaba en inferioridad numéri-
ca (unos 11.000 hombres frente a
15.000, aproximadamente) y conocía
peor el terreno.

EL PESO DE LOS CAÑONES. El horario
aproximado de la batalla jalona el fra-
caso imperial. Entre las 4.00 y las 4.30
de la madrugada, se desencadenó la pri-
mera embestida francesa, dirigida por
Chabert, contra el centro de la forma-
ción española, con objeto de quebrar
la que suponía frágil línea de defensa.
El ataque fue rechazado por la poten-
cia de fuego de la batería del centro his-

pano (4 piezas de a 12), que barrieron
las filas de la infantería y desmonta-
ron parte de los cañones franceses. De-
cenas de hombres quedaron abatidos,
gritando de dolor, desvalidos y mori-
bundos en la oscuridad. Del mismo
modo, los asaltos franceses sobre la
derecha e izquierda españolas, que se
practicaron casi al unísono, volvieron

a mostrar la determinación de los com-
batientes de Castaños, que contraata-
caron afianzándose en los cerros Haza
Wallona, Cerrajón y Valentín que do-
minaban parte del campo de batalla.

Ante el inesperado descalabro, Du-
pont dirigió personalmente un nuevo
asalto contra el centro de Reding a las
5.00, empleando la infantería de Cha-
bert y la caballería del general Dupré.

Nuevo fracaso. Dupont estaba actuan-
do precipitadamente y los reiterados re-
veses le aconsejaron aguardar al resto
de sus tropas, que quedaron en línea
al amanecer. Las formó en dos líneas
paralelas, situando en sus flancos iz-
quierdo y derecho la caballería de los
generales Dupré y Privé y en su cen-
tro la infantería de Chabert y ó

JULIO DE 1808

LOS COMBATES COMENZARON EN PLENA NOCHE Y
PROSIGUIERON DE MADRUGADA Y AL ALBA, PROBANDO
DUPONT LA FIRMEZA DE LAS LÍNEAS DE REDING

LUCHA POR EL AGUA.
Los combatientes

padecieron terrible
sed bajo un sol
abrasador. Los

españoles rechazan
una carga de los

coraceros
franceses en la

lucha por una
noria.

GENERAL
DUPONT.

Aspiraba al
bastón de

mariscal, pero
los errores

propios y ajenos
le recluyeron en
un castillo
(grabado, s. XIX).

ó
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Pannetier, quedando su puesto de
mando entre las dos formaciones.

El receso dio a Reding la posibilidad
de mejorar sus posiciones, con el des-
pliegue de los imperiales a la vista. Asu
izquierda situó a Coupigny(4.874 hom-
bres y 8 cañones de a 8); en el centro,
a las tropas bajo su mando directo
(4.918 hombres y 4 cañones de a 12);
a la derecha, a Venegas (3.379 hombres
y 8 cañones de a 8).

LA CABALLERÍA SE DESANGRA. Apartir
de las 7.30 comenzó el nuevo embate
francés, especialmente violento contra
la izquierda yel centro hispanos. Su ob-
jetivo primordial era destruir la bate-
ría central, que tanto daño les estaba
causando, pero, tras fiera porfía, fueron
rechazados por una tempestad de me-
tralla y balas. La táctica hispana de re-
sistir ydesgastar al enemigo se mostra-
ba eficaz, pero los franceses buscaron
anularla, desbordando el flanco iz-
quierdo, sobre el que Privé lanzó su ca-
ballería. Con el empuje de las montu-
ras y el filo de sus sa-
bles, entre las 8.00 y las
10.00 de la mañana, la
caballería gala logró ex-
pulsar de la loma de
Haza Walona a la iz-
quierda española, cau-
sando muchas bajas a los voluntarios
que la defendían, salvándolesin extremis
el propio Coupigny con su caballería.

Lo que no lograban en el centro, lo
estaban consiguiendo los franceses con
la caballería porsu flanco derecho. Con-
forme arremetían los temibles centau-

ros de Privé, los regi-
mientos de Provinciales
escasamente adiestrados
que defendían la zona
aprendieron a combatirles,
disparando al vientre de los ca-
ballos o abriéndolos a bayone-
tazos, para luego rematara los
jinetes en el suelo.

Redingapoyó a Coupigny,
con varios batallones y el
fuego de sus cañones. Pron-
to, los jinetes imperiales que-
daron bajo el fuego de los tu-
bos, cuyos artilleros dispararon
hasta ponerlos al rojo, recha-
zando la embestida. Polvo, san-
gre y hierro se mezclaron en
aquel desesperado embate. Al
final, la infantería de refresco y
los cañones lograron abortar la pene-
tración francesa.

LA BATALLA DE LA SED. A partir de las
10.30 de lamañana, lapoblación civil de
Bailénysusalrededoressevuelcacon las

tropas de Reding: rescata heridos, re-
mataydesvalijaa infelices franceses he-
ridos dispersos porel campo yllevaagua
aprimera línea. Su ayudaes inestimable
porque el agua es una de las claves de
la victoria. 30 grados de temperatura
desde la mañana al atardecer y quizás

con35ºamediodía,secan
las bocas, la polvareda

ciega los ojos que lagri-
mean a causa de la acidez de

lapólvora, se hinchan las manos
de tanto disparar, se desbocan los

fusiles a causa de la tempera-
tura. Si para todos es horrible
combatir en esas condicio-
nes, debe imaginarse lo que
fuepara los franceses,menos
acostumbrados a la canícu-

la, sin aguayreventados porel
peso de sus mochilas, repletas
del botín arramblado en Cór-
doba y Jaén.

Entre los gritos de agonía,
las voces desgañitadas de los
mandos, el tronar de los ca-
ñones yel humo terrible de la

pólvora, al regimiento de caballería Bor-
bón se le ordena contraatacar. Los ji-
netes españoles embisten y ensegui-
da lo pasan mal, abrumados por cora-
ceros franceses, cuya furia zarandea la
línea de Reding, amenazando tomarle

los cañones. Pero los ji-
netes de Farnesio y los
garrochistas rechazan a
lo más granado de la ca-
ballería imperial y res-
tablecen la situación.
Petos plateados sobre

la planicie, relinchos agónicos, cascos
con vistosos penachos abandonados y,
entre la humareda, decenas de iner-
tes jinetes.

MUERTE AL PIE DE LOS CAÑONES. Apar-
tir de las 11.00 de la mañana los acon-

tecimientos se precipitan. Re-
ding ordena al duro general Ve-
negas que ataque al ala izquier-
da francesa. El general, ansioso
por avanzar sobre los franceses
con los veteranos de Órdenes
Militares, resulta detenido por
la infantería de Dupré, que al
grito de “¡Vive L’Empereur!”
contraataca para salvarse, pues
la energía del ataque español
amenazacon exterminarlos. Re-
chazado Venegas, el ala derecha
española queda muyexpuesta y
Reding la apoya con su gran ba-
tería “de a 12”, cuyos proyecti-
les levantan una cortina de tie-
rrade más de ocho metros de al-
tura ante la línea del avance
francés, que ciega, derribayhie-
re a los atacantes. Los restos
de numerosos soldados france-
ses quedan tirados en el cam-
po de batalla, mientras el resto
retrocede desordenadamente.

Rehechas sus filas, Venegas vuelve a
avanzar, pero de nuevo es contenido,
esta vez por los dragones de Dupré,
pero la situación se aprecia favorable a
los españoles y Dupont repliega a sus
hombres, mientras medita cómo salir
del atolladero.

LA CAPITULACIÓN. Hacia las 12.00, de-
cidió jugarse el todo por el todo. Rea-
grupó la infantería de los generales
PannetieryChabert y loquequedabade
la gastada caballería de Dupré y de Pri-
vé, que junto a las ambiguas fuerzas sui-
zas (parte de ellas se había pasado a los
batallones de sus compañeros españo-
les), yal batallón de Marinos de laGuar-
dia Imperial, desencadenaron una últi-
maofensiva,denuevosobreel centroes-
pañol.Fueunsuicidio lanzaraquellas for-
maciones cerradas contra potentes po-
siciones artilleras y el resultado fue una
auténtica carnicería. La infantería de
Chabert y los dragones y coraceros de
Dupré cayeron bajo el fuego de los ca-
ñones y de la fusilería, que disparaban
con excelente visibilidad bajo el sol del
medio día. El campo de batalla quedó
cubierto de cuerpos de soldados yde in-
formesmontonerasdecaballosy jinetes,
quedespedíanoloracarnequemada.Allí
encontró lamuerteelpropiogeneralDu-
pré, cuya cabeza reventó a causa de un
balazo que le entró por la sien.

A las 13 horas, la batalla estaba per-
dida para los imperiales, con su infan-
tería diezmada y tan agotada que ya
no podía dar un paso, con sus escua-
drones de caballería exhaustos y redu-
cidos y con numerosos jefes muertos
yheridos, incluyendo al propio Dupont.
El general ya sólo podía confiaren la lle-
gada del general Vedel. Pero ¿dónde es-
taba Vedel, cuyas fuerzas hubieran po-
dido cambiar el curso de la batalla? Ha-
bía salido de La Carolina de madruga-
da, con más de nueve mil hombres,
pero su marcha hacia la batalla, que se
libraba a poco más de veinte kilóme-
tros, se retrasó incomprensiblemente.
Aun considerando que el transporte de
los heridos de la acción de Menjíbar las-
traba su marcha, su demora fue exce-
siva, tardando más de ocho horas en
un recorrido que no debiera haberle su-
puesto más de seis.

Ymientras Dupont aguardaba angus-
tiado los refuerzos que no acababan de
llegarle, le anunciaron que los hombres
de Castaños, con las tropas de La Peña
en cabeza, ya chocaban contra su reta-
guardia, apenas a tres kilómetros del
centro de la batalla. La desmoraliza-

ción fue general en las filas fran-
cesas y, poco después de la 1.30,
Dupont propuso el “alto el fue-
go”. El general Vedel apareció a
media tarde ypresentó combate
en las cercanías del Cerro del
Ahorcado. Informado por los
emisarios de Reding de la situa-
ción,decidió replegarse,pero fue
alcanzado dos días después en
Santa Elena y obligado a rendir-
se, según estipulaba la capitula-
ción de Dupont y ante lo incier-
to de una retirada a través de
Despeñaperros.

Los imperiales sufrieron 460
muertos, 1.600 heridos y20.000
prisioneros. Las bajas españo-
las ascendieron a 243 fallecidos
y735 heridos. Las cifras pueden
ascender algo más si se añaden
los combates preliminares.

Aunque se pactó la repatria-
ción de los prisioneros, su des-
tino fue terrible: terminaron en

laárida islade Cabrera, donde pereció la
mayorparte de ellos acausadel hambre,
la sed, los parásitos y las enfermedades.
Fueron liberados en 1814.

Comolaudatiode aquella memorable
victoria sirva la reflexión del general im-
perial Foy, que combatió en la Penín-
sula: “España apareció, de repente, al-
tiva, noble, apasionada, poderosa, tal
como había sido en sus tiempos heroi-
cos. La imaginación borraba de las pá-
ginas de la Historia los recuerdos des-
coloridos… y mezclaba los triunfos de
Pavía y las palmas de Bailén. ¡Qué fuer-
zas y qué poderío iban a ser necesarias
para domar una nación que acababa de
conocer lo que valía!”.n

ó

La victoria fue deci-
siva para expulsar
entre julio y octubre
de 1808 a los fran-
ceses de la mayor par-
te de España, quedando
arrinconados tras la lí-
nea del Ebro. Ese plazo per-
mitió la consolidación de gran
parte de las juntas locales y la
creación de la Junta Central,
el organismo institucional
más importante de la primera
parte de la guerra. El conjun-
to de estos hechos fue clave

para la resistencia política, la
reunión de Cortes no esta-
mentales en Cádiz y la pro-
clamación de la Constitu-
ción de 1812.
Después de Bailén pudo

iniciarse la reglamen-
tación de la guerri-
lla y cohesionarse la
alianza con Gran Bre-
taña. La victoria “otor-

gó suficiente lapso temporal”
para que se asentasen muchas
de las pautas que decidieron la
guerra, factores de imposible
conformación si la batalla hu-
biese terminado en derrota.
Bailén hizo que el propio Na-
poleón decidiera presentarse en
España al frente del grueso de
la Grande Armée, en noviembre
de 1808, desatando la fase
más brutal de la guerra, carac-
terizada en lo castrense por los
grandes combates de desgaste,
el hostigamiento guerrillero,

la dictadura de los mariscales
napoleónicos frente al refor-
mismo de José Bonaparte y el
empleo en la Península de mi-
les de soldados imperiales, que
el Emperador necesitaba en
otros lugares.
Por último, la noticia del éxito
español aventó la resistencia de
otros pueblos europeos y, junto
al primer sitio de Zaragoza, re-
presentaron un referente en las
mentalidades colectivas ante el
hecho de que “el águila podía ser
derribada”. n

JULIO DE 1808

CONDECORACIÓN
DE BAILÉN. Fue
creada por la

Junta Suprema
en 1808 (Toledo,

Museo del
Ejército).

SABLE DE LA BATALLA.
Empuñadura y boca del
conservado en el Museo
del Ejército, Toledo.

LA MARCHA TRIUNFAL

LOS ESPAÑOLES AGUANTARON MEJOR EL
CALOR Y LA FATIGA, PORQUE ESTABAN MÁS
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DISPUSIERON DE AGUA ABUNDANTE
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LOS VENCEDORES. Jones, Reding y La Peña (a
pie, entre sus soldados); Coupigny, Mourgeon
y Valdecañas, a caballo. Los retratos parece

que tienen poco que ver con la realidad
(detalle de La Rendición de Bailén) .
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convoy, ya que aún se
encontraba en Vitoria.
10-VI-1811 Los aliados se
retiran parcialmente de
Badajoz. La plaza se
convierte de nuevo en el eje
del juego estratégico de
ambos ejércitos. Wellington
lleva un mes amagando con
tomar la plaza y retirando el
cerco cuando Soult envía
refuerzos. El objetivo es
bloquear los avances desde
Andalucía y evitar que los
franceses puedan intentar
de nuevo la invasión de
Portugal.
17-VI-1811 A pesar de los
53.000 hombres que ha
juntado Wellington para
disuadir a Soult, que acude a
socorrer Badajoz, los
franceses no se detienen. El
británico prefiere entonces
no enfrentarse al ejército del

mariscal y se retira
definitivamente al otro lado
del Guadiana para fijar sus
posiciones. Dos días después,
Marmont y Soult llegan a
Badajoz desde Mérida.
18-VI-1811 Santocildes
inicia la campaña de verano
en León.

28-VI-1811 Suchet toma
finalmente Tarragona,
después de dos duros
meses de batallas. El parte
del mariscal evidencia la
brutalidad de la toma:
“4.000 hombres han
quedado muertos
en la ciudad y de

6-V-1811 Beresford sitia
Badajoz. El general puede
cercar la ciudad con
12.000 portugueses y
6 piezas, mientras otros
24.000 aliados al mando de
Wellington dispersan a la
retaguardia francesa. Las
tropas del inglés están
apoyadas por los españoles
al mando del general
Castaños, que cede para el
sitio de Badajoz unos 2.000
españoles enviados desde
Mérida. El objetivo es el de
impedir el contraataque del
mariscal Soult desde
Andalucía.
8-V-1811 En el norte,
Suchet comienza el sitio de
Tarragona, último bastión
sin conquistar de Cataluña,
para la que Napoleón tiene
planes inmediatos. Sin ni
siquiera consultar con su
hermano el rey José I, el
Emperador pretende dividir

Cataluña en cuatro
departamentos e
incorporarlos a Francia.
10-V-1811 El mariscal
André Mássena es relevado
del mando por Napoleón y
le sustituye Auguste
Marmont.
12-V-1811 Beresford es
informado de que el
mariscal Soult, al frente de

parte del 4º Cuerpo de
Ejército francés, ha salido
de Sevilla hace dos días,
marchando por el camino
de Guadalcanal, para
socorrer Badajoz,
uniéndosele más tropas
francesas por el camino,
como la caballería de
Latour-Maubourg.
14-V-1811 El general

inglés ordena levantar el
sitio de Badajoz para
dirigirse a Albuera, lugar
donde han acordado
reunirse los aliados para
combatir a Soult, dejando
atrás un retén de 1.200
soldados, que serán
dispersados o capturados
por una salida de la
guarnición francesa.
16-V-1811 Los ejércitos de
Beresford Y Soult se
encuentran definitivamente
en Albuera donde tiene
lugar la más sangrienta de
todas las batallas según las
crónicas de la época. El
enfrentamiento acaba en
empate técnico, a pesar de
la retirada de Soult después
de cuatro largas horas.
25 -V-1811 El célebre
guerrillero Francisco Espoz
y Mina averigua que el
mariscal Mássena, relevado
del mando el día 10 de
mayo por Marmont, vuelve
a Francia con un convoy de
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150 coches y carros
cargados de equipaje, un
botín fruto de su rapiña en
España, además de
transportar 1.042
prisioneros aliados. Espoz y
Mina junta a sus
guerrilleros y, durante la
madrugada, realiza una
emboscada al convoy en el
puerto de Arlabán, en el
camino de Vitoria a Irún.
Sorprendidos, los franceses
se defienden, hasta que a
las 15.00 horas, los
hispanos vencen,
adueñándose del convoy,
con objetos por valor de
cuatro millones de reales.
Los prisioneros son
liberados y los franceses
sufren 800 bajas, entre
ellos un coronel, cautivo del
propio Espoz y Mina.
Mássena no viajaba en el ó
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MAPA DEL SITIO DE TARRAGONA, 1811, BIBLIOTECA NACIONAL.

Las crónicas de la
época señalan la Ba-
talla de la Albuera
como la más san-
grienta de toda la
guerra. La mañana se
había levantado con
niebla y la confusión
que siguió al comba-
te convirtió el cam-
po de batalla en un
infierno. Los france-
ses que venían de
Andalucía para soco-
rrer el sitio de los alia-
dos a Badajoz avan-
zaron a Albuera, don-
de les esperaba el
ejército de Beresford,
que había acudido
allí para presentar
batalla abandonando
Badajoz y uniéndo-
se al de Wellington.
Los aliados se perca-
tan de la táctica y de-
ciden maniobrar para
reforzar su ala dere-
cha, posicionándose

allí las tropas espa-
ñolas de Blake. Se
entabla una cruenta
lucha contra las dos
divisiones francesas,
a cuyo apoyo Soult
manda otra de reser-
va y la caballería
mandada por La-
tour-Maubourg. Tras
una intensa lucha,
Castaños envía al
frente a todas las di-
visiones españolas.
Un par de batallones
al mando del gene-
ral Ballesteros, trata
de envolver a los fran-
ceses por su derecha,
obligando a Soult a
enviar allí el resto de
sus reservas. Mien-
tras, el ala derecha
aliada, defendida por
los españoles de Bla-
ke, comienza a ceder
a los sucesivos asal-
tos franceses. Beres-
ford socorre a las tro-

pas anglolusas que
contienen a los fran-
ceses e inician un
contraataque, pero
Soult ordena una se-
gunda acometida,
aproximándose am-
bos ejércitos hasta
fusilarse apenas a 20
pasos de distancia.
Finalmente, las bri-
gadas de caballería
aliadas cargan contra
el flanco enemigo, y
la división del gene-
ral Zayas lo hace con-
tra el centro. Los
franceses se retiran
en desbandada, pero
la caballería y la ar-
tillería impiden a los
aliados lanzarse en
su persecución. Los
aliados sufrieron
6.000 bajas, 4.300
inglesas y 1.400 es-
pañolas. Los france-
ses perdieron a casi
8.000 hombres.

LA BATALLA MÁS SANGRIENTA

No se puede decir
que William Carr
Beresford llevara
una vida tranquila.
Antes de venir a Es-
paña, había partici-
pado en las invasio-
nes inglesas de las
colonias españolas,
en concreto en la de
Buenos Aires, don-
de tras su conquista
llegó a nombrarse
gobernador. Vencido

por los españoles al
mando de Santiago
Liniers, el 12 de
agosto de 1806, el
general fue encarce-
lado y puesto en li-
bertad poco des-
pués con la prome-
sa de no volver a
atacar a los españo-
les. Beresford cum-
plió su palabra y, ya
cuando los ingleses
se aliaron con Espa-

ña contra Napoleón,
realizó una labor
destacada, primero,
al mando de una di-
visión del ejército
de Moore en La Co-
ruña y, sobre todo,
durante las opera-
ciones de Welling-
ton en Extremadura,
con el fin de reto-
mar Badajoz y ase-
gurar la posición de
Portugal.

EL GENERAL BERESFORD

Las operaciones militares se centran en el teatro de Extrema dura, donde aliados y
franceses pugnan por el control de Badajoz y la frontera con P ortugal. En el norte,
cae Tarragona, mientras que en el este los franceses inician su asalto a Valencia.

EL GENERAL BERESFORD Y
SU SUPERIOR, WELLINGTON.

BATALLA DE LA ALBUERA. GRABADO DEL SIGLO XIX.

BADAJOZ SUFRIÓ LOS SITIOS DE FRANCESES Y ALIADOS EN 1811.
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cubre su retirada el
regimiento de Cuenca y
algunos cuerpos del general
Mahy, evitando que los
franceses hagan una
carnicería de los
fugitivos. Finalmente, Blake
ordena la retirada a las
fuerzas de la derecha,
luchando hasta replegarse
detrás del río .
25-X-1811 Suchet
continúa el sitio de Sagunto
al día siguiente. Habiendo
tomado los sitiadores el
Torreón del Dos de Mayo, el
mariscal hace saber al
general Andriani la derrota
de Joaquín Blake, y decide
capitular por la noche,
permitiendo los franceses
salir de la plaza a los
2.500 sitiados con todos los
honores de guerra.
Los españoles habían
perdido en la batalla por
liberar Sagunto 1.000
hombres, quedando otros
5.000 prisioneros o
desaparecidos. Los
franceses apenas sufrieron
800 bajas. n

los 10.000 ó 12.000
que han intentado huir
saltando de las murallas,
más de 1.000 han muerto
acuchillados o ahogados”.
El sitio había comenzado el
día 3 de mayo y las
operaciones casi se solapan
con el escenario de

Extremadura, donde
Wellington y Beresford, de
un lado, y Suchet y
Marmont, del otro, pugnan
por el control de
Extremadura.
2-VII-1811 Soult libera
Niebla, en Andalucía. En
agosto, Santocildes termina
la campaña del norte en
Galicia.
9-VII-1811 El capitán
general Luis Lacy es
nombrado jefe de la
defensa en Cataluña tras la
destitución del marqués de

Campoverde. Sitúa a sus
tropas y a la Junta en
Solsona, mientras
encomienda a su segundo,
Joaquín Ibáñez Cuevas,
barón de Eroles, la defensa
de la montaña y el
monasterio de Monserrat.
25-VII-1811 Defensa de
Montserrat. El general
Suchet decide desalojar a
los españoles de la
montaña de Montserrat,
que había fortificado,
conservando además en
Cataluña el castillo de

Figueras –estrechamente
bloqueado por el mariscal
Macdonald–, Cardona y la
Seo de Urgel. Conocido por
su singular estructura, con

sus escarpadas rocas, sus
torrenteras y sus elevados
picachos, constituye un
excelente refugio para los
guerrilleros que caen desde
los riscos sobre las
columnas enemigas.
Aunque los artilleros
españoles defienden con
valentía el acceso a la
montaña, los hábiles
tiradores franceses
desmontan poco a poco
la defensa y permiten que

acción, matando a 300
hombres. El sitio se
estabiliza.
17-X-1811 Por la mañana,
la artillería francesa
bombardea la ciudad y
abre una brecha.
Los españoles rechazan el
asalto francés con
descargas de fusilería.
24-X-1811 Batalla de
Bellpuig. El general Blake
sale de Valencia para
socorrer a Sagunto con
22.500 infantes y 2.500
jinetes y se sitúa frente a
las posiciones francesas.
Suchet, que sigue
hostigando con los cañones
a la ciudad, sale a su
encuentro con 25.000
soldados. Los españoles
avanzan, haciendo
retroceder a los franceses,
pero la contracarga de
Suchet supera a los jinetes
españoles,
haciéndoles volverse contra
su infantería del centro. Las
tropas del centro y la
izquierda española se
retiran del campo, tan sólo

ó
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La sucesiva emanci-
pación de las colo-
nias de América du-
rante la Guerra de In-
dependencia y la de-
sorganización gene-
ral que siguió al le-
vantamiento, dejaron
a la Hacienda espa-
ñola en una situación
casi de ruina para
afrontar los cuantio-
sos gastos que origi-

na una guerra. El Go-
bierno de Cádiz ideó
impuestos como la
Contribución extraor-
dinaria de guerrade
1810, que no sirvió
de nada y a la que se
intentó poner reme-
dio con la de abril de
1811 denominada
Nueva forma de la
contribución extraor-
dinaria de guerra.

Todos estos intentos
pretendían gravar la
renta en un marco en
el que ni siquiera se
disponían de datos
fiables sobre los con-
tribuyentes como pa-
ra hacer efectiva la
recaudación desde la
administración cen-
tral. Los intentos fue-
ron prácticamente
inútiles. El esfuerzo

partió de las propias
Juntas provinciales,
que crearon nuevos
impuestos, reforza-
ron los anteriores y
recurrieron a em-
préstitos. Todo ello
sin contar con la in-
dispensable ayuda
británica, que con-
sistía sobre todo en
abastecer de arma-
mento y munición.

LAS CUENTAS DE LA GUERRA

En 1810, el país
comenzó lentamen-
te a modernizarse
políticamente. Pri-
mero se aceptó la
división de los tres
poderes –Legislati-
vo, Ejecutivo y Ju-
dicial– y más tarde
el Consejo de Re-
gencia, formado por
Blake, Císcar y
Agar, que había os-
tentado la autoridad
del país una vez di-
suelta la Junta Cen-
tral, pasó a desem-
peñar el papel del
Ejecutivo, dejando
en manos de las
Cortes el Legislati-

vo. A principios de
1811 las Cortes se
trasladaron a Cádiz,
donde comenzaron
a preparar el pro-
yecto definitivo de
Constitución que
acabara con el caos
político y sentara
las bases de una
monarquía consti-
tucional moderna.
Una comisión, en la
que figuraban libe-
rales como Argüe-
lles o Muñoz Torre-
ro y reaccionarios
como Gutiérrez de
la Huerta o Valien-
te, comenzó a ela-
borar los artículos

que se enviaron a
las Cortes en agosto
para su discusión.
Sin embargo, la di-
ferente visión de
reaccionarios y re-
formistas –que co-
mienzan a denomi-
narse entoncesli-
berales– se hace
evidente en las se-
siones. El proyecto
de Constitución iba
a ser bombardeado
constantemente por
este grupo, hasta la
definitiva conjura
que restablecería el
absolutismo tras
el regreso de Fer-
nando VII.
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la infantería tome la
estratégica posición.
6-VIII-1811 Un decreto
elaborado por las Cortes de
Cádiz, da por abolidos los
señoríos jurisdiccionales
pero no los territoriales, que
pasan a denominarse
“propiedad particular”. El
decreto es una muestra de
la incipiente lucha entre los
reformadores y los
inmovilistas que
desembocará en la guerra
civil entre liberales y
absolutistas.
9-VIII-1811 Soult rechaza
la ofensiva de Freire.
19-VIII-1811 Macdonald
vuelve a tomar el castillo de
Figueras, el mariscal
francés sería sustituido en
octubre por el general
Decaen. Antes, el marqués
de Campoverde había
fracasado, el 16 de agosto,
intentando romper el cerco.
Los españoles perdieron
cerca de 5.000 hombres y
los franceses, 4.000.
23-IX-1811 El mariscal
Suchet sitia Sagunto por
orden de Napoleón, no de
José I. 22.000 soldados
franceses llegan a
Murviedro, completando el
cerco al castillo que está en
lo alto de un cerro. Su

defensa la forman cuatro
fuertes, guarnecidos en
total con 3.000 hombres y
17 cañones al mando del
recién nombrado
gobernador Andriani.
27-IX-1811 Suchet
intenta tomar el castillo en
un asalto por sorpresa la
noche del 27 al 28 de
septiembre, pero los
defensores hacen
casualmente una salida,
descubren a los
franceses y repelen la

AGUSTÍN ARGÜELLES,
POLÍTICO LIBERAL Y

ARTÍFICE DE LA
CONSTITUCIÓN DE 1812.

DETALLE DE UN MAPA DE LA CIUDAD DE SAGUNTO, 1810,
BIBLIOTECA NACIONAL.

FUSILAMIENTO DEL CAPITÁN GENERAL LUIS LACY EN 1817. RESPONS ABLE DE LA DEFENSA DE
CATALUÑA EN 1811, LACY HABÍA PROTAGONIZADO UN PRONUNCIAMIE NTO CONTRA FERNANDO VII.

HACIA LA CONSTITUCIÓN
DE CÁDIZ

MONEDA DE OCHO ESCUDOS
CON LA EFIGIE DE

FERNANDO VII, CÁDIZ, 1811.

TOMA Y SAQUEO DEL
MONASTERIO DE

MONTSERRAT.


